CLAUSURA DE LA EXPOSICIÓN:
“La Asociación Democrática de la Mujer: feministas en la Transición política española”
Intervención de 

Inmaculada Fernández Arrillaga
Alicante, 28 de julio de 2010.
La organización de la exposición que hoy clausuramos responde al interés en realizar un homenaje a aquellas y aquellos feministas que, en los años setenta del pasado siglo, lucharon por la igualdad de la mujer, por el reconocimiento legal de sus derechos como ciudadanas, por la coeducación, la planificación familiar, la integración social de las mujeres a través de su capacitación  política, y por otras causas democráticas que –como las mencionadas- beneficiaban al conjunto de la sociedad.
Como han resaltado las compañeras que me han precedido, esta exposición ha sido posible gracias a la documentación de la Asociación por la Recuperación de la Memoria Histórica del Partido del Trabajo de España y del Archivo de la Democracia de la Universidad de Alicante, es decir a un conjunto de antiguos militantes del PTE que supieron conservar y valorar las fotos, las pegatinas, los folletos, panfletos y otros documentos de los que ahora se surten estas organizaciones y archivos.

Habremos conseguido un objetivo trascendental si con ello alcanzamos que se conozca una actividad y una época que en ocasiones se muestra desenfocada. Pretendiendo eludir la trascendencia que la participación popular tuvo en la Transición democrática, a través de los partidos de izquierda, de la lucha sindical y de las asociaciones que vehicularon sectores específicos, sin olvidar  la decisión de personas independientes cercanas a estas organizaciones. El fin era común: la consecución de una sociedad democrática. Y les aseguro que, a los que vivimos aquello a pie de calle, difícilmente se nos va a convencer de que fue obra de un solo político y mucho menos que lo protagonizó un monarca Borbón. 

Estas fotos y las que tuvimos la suerte de exhibir el año pasado, sobre la actividad sindical y política del PTE, son dos pequeñas muestras de cómo se consiguió el cambio, de cómo este pueblo venció a la dictadura.

Desde su pequeña parcela la Asociación Democrática de la Mujer aglutinó a mujeres de diversos sectores sociales, especialmente a mujeres independientes, incorporadas ya al mundo laboral y a estudiantes universitarias, es decir, al espectro social más concienciado. Ellas supieron mantener nuestra causa en la prensa, perfilar leyes que garantizaran igualdad en el reparto de los deberes, planificar actuaciones de impacto entre mujeres empresarias, potenciar la historia de las mujeres. Pero también, desde su creación, esta asociación estuvo potenciada por el Partido del Trabajo de España lo que significa que hubo un grupo de activistas comunistas, provenientes de sus filas, con menor conciencia feminista –en un principio- pero con una ideología política muy determinada que influyó, decisivamente, en la toma de decisiones de la asociación.

Estas militantes fueron las que se ocuparon de llegar a las mujeres en los barrios, a las amas de casa que desde sus organizaciones ciudadanas veían el feminismo como algo alejado a su realidad. También fueron las que aglutinaron la participación de las mujeres jóvenes, provenientes de institutos y de talleres de aprendizaje, las que se acercaron a las sindicalistas, las que reivindicaron una maternidad libre y unas relaciones de pareja en libertad.


El hecho de que fuera una organización solo de mujeres, cercana a sectores alejados del movimiento obrero y en la que se pidió que participaran las simpatizantes y militantes del PTE, levantó en ocasiones sospechas dentro del propio Partido, donde algunos sectores tardaron en comprender su importancia y se mostraron remisos a potenciar el ingreso en la ADM de sus familiares más cercanas. Esta actitud procedía de la ignorancia en la que habíamos estado inmersos durante tanto tiempo y de una política que enfrentaba a hombres y mujeres simulando que sus intereses eran enfrentados e irreconciliables. 
En nuestra filas, en las del PTE, se podía mascar a veces autentico temor a la causa de las mujeres, y se pensaba que bueno, si tenían que liberarse mejor que no fueran las propias. Saco este tema a colación porque desde su incomprensión muchos hombres, muchos camaradas, muchos demócratas independientes que no entendían ni la mitad de lo que hacíamos y que en ocasiones incluso estaban en contra, nos ayudaron como nadie se imagina. Aquellos hombres que, naturalmente, no se consideraban feministas, supieron estar a nuestro lado y de nuestro lado aunque siguiéramos pareciéndoles auténticas suicidas sin causa. Y en ese camino también ellos aprendieron, como nosotras, a ver la justicia en lo que nos unía y a respetar las diferencias. A ellos, a vosotros y a los que hoy nos faltan, os debíamos un profundo y sincero ‘gracias’.

Gracias también a todas las mujeres que desde dentro de la Asociación o desde fuera apoyaron una causa que era común a todos los demócratas y que, sinceramente creo, sirvió para allanar el camino de muchas personas. 
Gracias también a las feministas que hoy siguen aquella estela, tampoco ahora lo tenemos fácil y por eso queremos, para terminar, reconocer el esfuerzo que en este sentido realizan a diario organismos como el Centro de Estudios de la Mujer de esta Universidad alicantina que tanto nos ha apoyado para la realización de esta exposición, y a todos los que con su presencia han dado calor a este acto, gracias.
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